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Capacitación de Lideres de célula 

Lección para el líder de célula                                                                                                 Lección 26: “Tu camino”  

En el pasaje de Génesis 12.1-3  tenemos uno de los momentos claves en la vida de toda persona. El  

momento en que debes tomar “Tu camino”. Es el momento de la independencia. Es el momento de 

enfrentar la vida propia con la fuerza que Dios te da cortando con aquello que te hace dependiente y te 

sostiene para lograr sostenerte por ti mismo y cumplir los propósitos de Dios para tu vida. Las palabras de 

Dios a Abram son simples: “Deja el nido”, “Te mostrare algo nuevo”, “Te bendeciré” y “Serás bendición”. 

Para que Dios pueda llevarte a la madurez debes dar estos pasos: 

“Deja el nido”, La mayoría de nosotros hemos tenido una familia donde formarnos, recibir, ser contenidos y 

crecer. Pero existe un espacio de crecimiento donde debemos ingresar renunciando a esa seguridad y 

contención para enfrentar el mundo por nosotros mismos. Es dejar de depender (padres, trabajos, 

situaciones, etc) para lanzarnos a la búsqueda de lo que Dios quiere hacer con nuestra vida. El nido es 

aquello de lo que dependemos. Si no dejamos el nido nunca desarrollaremos las actitudes necesarias de 

confianza en Dios, de vencer obstáculos y de alcanzar logros por nosotros mismos. Si querés crecer “Deja el 

Nido”. 

“Te mostrare algo nuevo”, Dios tiene su propio curso para nuestra vida pero no puede mostrarlo si no nos 

animamos a “dejar el nido”. Una vez dejado el nido empezamos a ver lo que El quiere mostrarnos. Todo será 

nuevo. Nuevo no significa lindo, nuevo no significa fácil, nuevo es lo que Dios tenia preparado para vos. 

Para algunos será hacer su voluntad en medio de sufrimientos, para otros en medio de alegrías, para otros 

los encargos de Dios serán difíciles de llevar y para otros la vida será una fiesta constante.  Sin embargo hay 

un elemento que purifica esta nueva etapa y es la obediencia personal hacia lo nuevo que Dios tiene para 

nosotros. Si caminamos con fe El nos mostrara constantemente “lo nuevo” que tiene para nosotros. 

Si te animaste a “dejar el nido” y buscar “lo nuevo” de Dios para tu vida llegaras a la etapa en que Dios dice 

“Te bendeciré”, esto puede suceder rápido o tardar años ya que Dios se toma tiempo para formar nuestro 

carácter para que cuando lleguen las bendiciones están puedan ser comprendidas cabalmente y utilizadas 

correctamente. Pero su palabra esta en juego y El cumple lo que dice de maneras extraordinarias. 

El propósito final no es el bendecirnos a nosotros mismos ya que esto seria una motivación egoísta. El  

mayor propósito de Dios para nosotros El lo expresa de forma  directa cuando nos dice “Serás Bendición”. 

Quiero que identifiques ¿a quienes estas bendiciendo con tu vida en este momento?.  Si aun no lo estas 

haciendo toma este camino, es grandioso, único, sin palabras. Animáte a dejar el Nido de la seguridad, 

empezá a orar, desear, buscar y trabajar con todas tus fuerzas día a día para descubrir lo nuevo que Dios 

quiere para tu vida y encontraras la bendición de Dios. El promete bendecir a los que dan los primeros dos 

pasos.  Y una vez que Dios te bendiga no te detengas, ve por mas,  se de bendición a otros y no pares hasta 

que se cumpla en tu vida el verso 3, “Serán bendecidas a través tuyo familias de todas las naciones”  
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Serie “La fe cristiana frente a los desafíos actuales” 

Lección para el grupo de célula                                                                                  Lección 26: “¿Quién es pobre?” 

 
1) Rompehielos.  
 
¿Quién es para usted una persona pobre?  
 
¿En cuantas áreas de la vida se puede ser pobre? 
 
 
2) Que dice la Biblia sobre este tema.  

 
Proverbios 6.6-11 – Proverbios 10.4  - 17.5 – 19.17  - 31.8-9 – Deuteronomio 15.7 – Salmos 34.4-6-7 

¿Por qué se relaciona la pobreza con la pereza? 

¿Por qué  se relaciona la pobreza con el derroche? 

¿Por qué  se relaciona la pobreza con la codicia? 

¿Por qué se relaciona la riqueza y la diligencia? 

¿Según Proverbios 31.8-9 que espera Dios que hagamos por pobres aparte de ayudarlos? 

¿Qué puede encontrar el pobre en Dios según el pasaje de Salmos? 

 

3) Acción 

Identifique 3 personas pobres en uno de los 3 aspectos que aprendimos se puede ser pobre y ayúdela esta 
semana. 

Identifique tres personas pobres en uno de los 3 aspectos que aprendimos se puede ser pobre y ayúdenla 
como grupo esta semana. 

 

4) Oración.  

 Por cada integrante del grupo. 

 Por las acciones personales y grupales que desarrollaran en la semana.  

 Por nombres de nuevas personas que intentaran contactar y visitar. Defina nombres y acciones. 

 Por los misioneros de su iglesia. 
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Lectura recomendada para el líder de célula                                                                                                                      

Ampliación de los conceptos de la                                                                                  Lección 26: “¿Quién es pobre?” 

¿Quiénes son los pobres? La paradoja de la pobreza 

El grupo de sinónimos de pobreza, deriva de seis raíces hebreas principales. 

En primer lugar, en términos económicos, se encuentran los indigentes, desprovistos de los bienes básicos 

para la vida.  

En segundo lugar, en términos sociológicos, se encuentran los oprimidos, victimas impotentes  de la 

injusticia humana.  

En tercer lugar, en términos espirituales, se encuentran los humildes, quienes reconocen su necesidad y 

recurren solo  Dios en busca de salvación. 

Los indigentes, son desposeídos económicamente. Pueden carecer de alimentos, ropa o vivienda. A veces su 

pobreza se puede deber a su propio pecado, ya sea la pereza, el derroche o la glotonería. 

“un poco de sueño, un poco de dormitar, y cruzar un poco las manos para reposo; así vendrá tu necesidad 

como caminante, y tu pobreza como hombre armado”. Relacionado con la pereza se encuentran la codicia y 

la borrachera: “el bebedor y el comilón empobrecerán, y el sueño hará vestir vestidos rotos”, la pobreza 

nacional también tenia raíces en el pecado.  

Dios prometió bendecir su obediencia fructificando sus campos y huertos. 

A otros pobres (que abarcaban las viudas, los huérfanos y los extranjeros), se los tiene no por pecadores sino 

por “victimas del pecado”.  

En la ley, Dios ordena a su pueblo no endurecer su corazón ni cerrar las manos contra sus hermanos y 

hermanas pobres, sino ser generosos y mantener a quienes no podían mantenerse solos, albergándolos en 

sus hogares y dándoles de comer sin cobrarles. Los diezmos regulares debían utilizarse para el sostén de los 

levitas, los extranjeros, los huérfanos y las viudas.  

Los empleadores debían pagarles el jornal a sus obreros inmediatamente al finalizar el día de trabajo.  

Los labradores no debían cosechar sus campos “hasta el último rincón”. Las franjas de los bordes de los 

campos, las espigas y las frutas caídas debían dejarse para los pobres, los extranjeros y los huérfanos.  

Cada tercer año, la décima parte de la producción agrícola se destinaba a los pobres. Y cada séptimo año se 

daba reposo a las tierras y se dejaban sin cosechar las viñas y los olivares, para beneficio de los pobres que 

podían recoger los frutos. 

El hombre justo “tiene misericordia, y presta” y “reparte, da a los pobres” mientras que “el que cierra su 

oído al clamor del pobre, también el clamara, y no será oído”. 
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Los sabios maestros de Israel también fundamentaban estos deberes en la doctrina de que detrás de los 

pobres estaba Jehová mismo, su creador y señor, de las actitudes de las personas hacia el se reflejaba en las 

actitudes hacia los pobres. “el que encárnese al pobre enfrenta a su hacedor”, “a Jehová presta el que da al 

pobre”.  

Era amigo de los necesitados y dio de comer  a los hambrientos. Vendieran sus posesiones para darles  una 

ofrenda a lo pobres cuando hicieran una fiesta se acordaran de invitar a los pobres, los lisiados, los cojos y 

los ciegos, quienes no podrían volver a invitarlos. Vistieran a los desnudos, albergaran a los que no tienen 

techo y visitaran a los enfermos, estaría sirviéndole a el. 

Los oprimidos, son los que viven bajo la opresión social o política. 

Pobreza no era algo que ocurría sin razón. Generalmente se debía a los pecados ajenos, una situación de 

injusticia social. A menudo los pobres no tenían ayuda humana, sabían que Dios era su Defensor. “porque el 

se pondrá a la diestra del pobre”. Y “yo se que Jehová tomara a su cargo la causa del afligido, y el derecho de 

los necesitados”.  

Los libros de la sabiduría demandan justicia para los débiles. En el Salmo 82 de exhorta a los jueces asi: 

“defended al débil y al huérfano” y “librad al afligido y al necesitado”. 

Los profetas condenaron severamente toda injusticia. 

No es la riqueza en si lo que condena, sino la fraudulenta retención de los jornales de los obreros y su 

violenta opresión de los inocentes. 

“Juzgara con justicia a los pobres”.  

Los autores bíblicos consideraban que los pobres no solo eran personas desposeídas, que necesitaban 

asistencia, sino también victimas de la injusticia social, cuya causa debía ser defendida. 

Los humildes, son espiritualmente mansos y dependen de Dios. Oprimidos por los hombres e incapaces de 

liberarse a si mismos, ponen confianza en Dios. 

“Este pobre clamo, y le oyó Jehová, y lo libro de todas angustias”. El salmista se describe a si mismo como 

siendo atacado. Su única esperanza esta en Dios. Axial clama: “inclina, oh Jehová, tu oído, y escúchame, 

porque estoy afligido y menesteroso. Guarda mi alma, porque soy piadoso; salva tu, oh Dios mío, a tu siervo 

que en ti confía”.  

Luego expresa su confianza en que Dios lo rescatará porque el es “Dios misericordioso y clemente, lento 

para la ira y grande en misericordia” 

Estas enseñanzas bíblicas nos permiten afirmar que Dios socorre al indigente, defiende la causa del oprimido 

y exalta al humilde. 

En cada caso, “el levanta del polvo al pobre” ya sea del polvo de la miseria, la opresión o la impotencia.  


